
                             REFUGIADOS, EUROPA AMENAZADA 

          Acto el Club de Amigos de la UNESCO, Madrid, 19 de junio de 2016 

                       Organiza: Plataforma Global contra las Guerras 

Ponentes: José Luis Vázquez Doménech, licenciado en Sociología Política por 
la Universidad del País Vasco, articulista, colaborador del medio digital 
Iniciativa-Debate; Tamer Sarkis, sociólogo y antropólogo, Secretario del Comité 
Antiimperialista, de Barcelona; Manibal Sarkis, médico, Presidente del Comité 
Antiimperialista de Barcelona. Presenta Purificación González de la Blanca, 
abogada, cofundadora de Ojos para la Paz y de la Plataforma Global contra las 
Guerras. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 



De izquierda a derecha,  Tamer Sarkis,  sociólogo y  antropólogo, ponente;  

Koldo,  editor de Templando el Acero; José  Antonio Ejido,  autor de Siria es el 

Centro del Mundo;  África García Carrión, de Ojos para la Paz;  Esther, de 

PGCG;  Maníbal Sarkis,  médico, Presidente del Colectivo Antiimperialista de 

Barcelona;  Ana, de Ojos para la Paz y PGCG;  Purificación González de la 

Blanca, abogada, cofundadora de Ojos para la Paz y PGCG;  Susana Oviedo, 

de Ojos para la Paz y PGCG; José Luis Vázquez Doménech, sociólogo, de 

Ojos para la Paz, ponente;  Sfwan Barakat, cónsul de Siria en España.  

 

Vaya por delante nuestra solidaridad con todos los refugiados del mundo: 
los de Siria y los de Iraq, los de Libia, los de Ucrania, los de Somalia, los 
de Colombia, los de Afganistán…Todos son víctimas de las guerras y 
desestabilizaciones emprendidas por occidente.  

Este es un tema candente, lleno de aristas y altamente sensible, plagado 
de interrogantes. Y plagado también de muchas mentiras. 

¿Por qué nos hablan insistentemente de los refugiados sirios cuando los 
sirios sólo son un 10 % de la cifra de los que dicen que son sirios? 

¿Por qué nunca mencionaron a los 2.5 millones de personas que salieron 
de Libia (casi la mitad de la población) a causa de los bombardeos de la 
OTAN?   

Pero ahora  culpan de todo  a Bashar al Assad. 

Estos refugiados, de los que hablamos, vienen uniformados, provistos de 
anorak, chalecos salvavidas, usando teléfonos móviles, facebook, twitter 
y skype… Pagando sus desplazamientos  (a una cuenta de Barclays, un 
banco de N.M. Rothschild).  Y con una cobertura extraordinaria de todos 
los medios de comunicación, que abren portadas e informativos con los 
refugiados desde hace muchos meses. 

Thierry Meyssan, de Red Voltaire lleva tiempo advirtiendo sobre “la 
ceguera de Europa”, que no ve cómo siguiendo un plan  de EE.UU. están 
 siendo canalizadas oleadas de refugiados como ariete contra Europa.  Y 
no son una consecuencia accidental de los conflictos bélicos, sino “ un 
objetivo estratégico de los Estados Unidos”. Con estas oleadas de 
refugiados están desplazando a su Estado Islámico hacia Europa.  Es una 
gran conspiración.  

En esta línea de advertencia se manifiestan también Stella Calloni, Nicolas 
Bonnal, Jorge Beinstein… e infinidad de periodistas y articulistas.   Y 
Vicky Peláez pide que se actúe urgentemente antes de que el Estado 
Islámico entre de lleno en Europa.   



Estados Unidos organiza y financia el éxodo de refugiados hacia Europa, 
contando con la CIA y ONGs y fundaciones como la NED o la International 
Migration Initiative de George Soros.   El dinero de Soros  ha sido clave en 
la coordinación en todo el mundo de los llamados “corredores de 
refugiados”.  Este personaje – Soros-  acaba de reconocer en distintos 
medios que ha gastado 500 millones de dólares en los refugiados. 

 Se trata de sembrar en Europa el caos como estrategia. 

Conviene investigar estas cuestiones  porque todo parece indicar que el 
gobierno de los EEUU,  está marcando un enorme  gol a Europa en la más 
siniestra y perversa de las jugadas. Porque ¿Quién se va a oponer a esos 
refugiados que huyen de las guerras?  ¿Quién se puede oponer a la 
solidaridad?   

La cuestión no son los refugiados sino quienes los están canalizando y 
utilizando para fines perversos como herramienta de desestabilización. 

Porque nos  han hecho prisioneros de nuestra solidaridad. 

 


